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«El escrito de acusación, que junto con lo expuesto por la fiscalía en la
audiencia para su formulación, conforma ese acto complejo que es la
acusación, constituye la pretensión de la fiscalía, la que aspira a demostrar
en el debate del juicio oral para que el juez profiera el fallo en los términos
allí precisados.

Si el escrito de acusación contiene lo que la fiscalía demanda del juez de
conocimiento, resulta incontrastable que el mismo no puede estar afectado
de nulidad. Como se trata de una petición que se formula al juzgador, la
misma no puede ser nula. La "sanción" por su desacierto, por la no
demostración en el debate de los hechos reseñados, la constituirá su
desestimación por parte del juez.

En este contexto, tampoco hay irregularidad alguna porque no se haya
resuelto expresamente la estimación o desestimación de la acusación, pues
la instancia para hacerlo es otra.

En punto del contenido de ese escrito, lo único que el legislador procesal de
la Ley 906 del 2004 permite en su artículo 339 es que dentro de la audiencia
de formulación de acusación el ministerio público y la defensa -también la
víctima, según aclaró la Corte Constitucional - expresen las observaciones
que consideren necesarias, exclusivamente en cuanto no haya cumplido con
las exigencias del artículo 337, "para que el fiscal lo aclare, adicione o corrija
de inmediato". Estas correcciones se tendrán como incorporadas a la
acusación (artículo 343.1).

De la confrontación del escrito presentado por la fiscalía, con los requisitos
señalados en el citado artículo 337, surge evidente que aquel satisface con
claridad tales presupuestos, como que individualiza al acusado, hace una
relación clara y concisa de los hechos jurídicamente relevantes y enuncia en
forma detallada los elementos que pretende hacer valer como pruebas en el
juicio».
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«La sentencia debe ser congruente con la acusación, entendida ésta como el
acto complejo integrado por el respectivo escrito y su formulación oral. No
obstante, es claro que tanto la Fiscalía como el juez de conocimiento pueden
apartarse de la calificación jurídica de los hechos contenida en la acusación,
en las condiciones antes anotadas».
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«El entendimiento de las alegaciones del fiscal como un acto de postulación,
cercera el acto complejo de la acusación, del que las excluye la decisión
mayoritaria de la Sala, no obstante que el artículo 443 del C de P.P., las
tiene como parte de la acusación.

Un entendimiento sistematizado de las disposiciones que integran la Ley
906 de 2004, permite señalar que la acusación comienza con la presentación
del escrito de acusación, continua con la formulación de acusación y va
hasta la presentación de la teoría del caso en el juicio oral y culmina con las
alegaciones, donde se concretan las peticiones del fiscal luego de conocer
los resultados probatorios.

No sobra repetir que en las alegaciones no se pierde la titularidad de la
acción penal, por el contrario, se ejerce y es la oportunidad en la que se
concreta de manera definitiva, por eso no pueden ser consideradas como un
mero alegato. Y, como esa calidad no la ostentan la defensa y los
intervinientes, las alegaciones de éstos son meros actos de postulación.

Los cargos en el escrito de acusación y en la acusación son provisionales,
de la misma naturaleza lo son los presentados en la teoría del caso al inicio
del juicio oral.

Los hechos jurídicamente relevantes que se presentan inicialmente pueden
variar con el recaudo probatorio y la única oportunidad de complementar la
acusación es en la alegación final, de ahí la imposición legal de formular de
manera circunstanciada la conducta (artículo 443 de la ley 906 de 2004).



Los cargos formulados como acusación por el Fiscal son definitivos y
concretados con base en la prueba practicada en su alegación final. Si la
propuesta del Fiscal en este momento no constituyera una expresión de la
acusación, el juez estaría facultado para modificarlos a su antojo, libertinaje
que el sistema de la Ley 906 de 2004 no acepta.

Las alegaciones no constituyen un mero alegato de parte sino el ejercicio de
la titularidad de la acción penal, porque al Fiscal fue al único que se le
impuso el deber de concretar el soporte y la imputación jurídica en los
alegatos.

En apoyo de las anteriores afirmaciones debe traerse a colación lo expresado
en el artículo 443 del C de P.P., en el que se le impone al Fiscal en las
alegaciones el deber de tipificar “de manera circunstanciada la conducta por
la cual ha presentado la acusación” y ofrecer los “argumentos probatorios
correspondientes”. Es después de cumplirse este cometido que el Fiscal
puede pedir condena o absolución, labor que implica la concreción definitiva
de los cargos y la fijación de los supuestos correspondientes.

Es la propia ley la que de manera expresa incluye como acto de acusación
las alegaciones del Fiscal, así lo dispone en el primer inciso del artículo 443
de la Ley 906 de 2004 al regular los alegatos de las partes, pues al referirse
concretamente a las del Fiscal le ordena argumentar y tipificar
circunstanciadamente la conducta por la que “ha presentado la acusación”,
está última expresión no está vinculada con la actuación regulada en los
artículos 336 a 339 del C de P.P., sino a la labor cumplida por el Fiscal en
las alegaciones, dado que la concreción fáctica y jurídica que debe hacer
tiene que ser consecuencia de los resultados probatorios obtenidos en el
juicio oral.

No solamente fue la Fiscalía la que en la motivación del proyecto de Código
de Procedimiento Penal la que asumió las alegaciones del Fiscal como parte
de la acusación, también lo hace la Ley 906 de 2004 (artículo 443) y así lo
ratifica la jurisprudencia de esta Sala en las decisiones anteriores a la que
ahora salvo el voto».


